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UN ANO DE LA  HEROICA DEFENSA DE MADRID
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A p o noa l o  oonoigco 
m á s  q u e  d e  e t t e  r e l a t o  

q u e  m « f i a c e .  K o  s é  s u  

n o m b r e .  T i e n e  u n o s  

v e i n t e  a ñ o s .  E s t u v o  e n  

s u  p u e s t o  e n  l a s  trin- 
cRsrna e n  q u e  s e  d e f r m -  

d i d  M á d r i d  e l  t  d e  n o ­

v i e m b r e .  P u d o  s e r  m u y  . 

b i e n  un d i n a m Á t e r o ,  gul- 
e á  s ó l o  e s t u v o  m ¡  un p a ­

r a p e t o ,  c o n  e l  f u s U  p e -  

p o d o  a  l a  cora, tumban- 
d o  m o r o s  p a n s a  a r r i b a .  

8 i  h u b i e s e  v M d o  e n  

Ktro t i e n v > o ,  h u b i m a  s i ­

d o  e x o a t a m e n t e  c o m o  

a h o r a ,  e ¡ ,  g u e  e s :  u « 

m u o h o o h o  d e t í d i d o  a  t o ­

d o  e n  l a  d e f o T t e a  d e  s u  

l i u e b l o ;  c o n t r a  N o / p o -  

l e ó n  o  e l  f a s c i s m o ,  e s

i g u a l .  S I  n o  comMa, 
c o m o  M a d r i d  n o  c a m ­

b i a ;  ai a c a s o  s ó l o  on 
q u e  c a d a  v e t  s o n  v i ú s  

f i r m e s  s u s  r a i c e e  y  m á s  

rocío « í  a f á n  d e  U b e r -

tC K t.

#
d a .  P i t o  oo  podía permatKcer 
tcaottvo, me deseapeniba y  basta 
me daba ver^iieaza acmdarme de 

mí ea mconentos tan graves pnrn 
^txMlos n>»otrr«.

r N  HOM BRE E N  I,.4 aULT.E

"H acia  pocos días que h>abta sa­
lido de] bospita], ilonde me hablas 
operado es el vientre, Aunque co 
restablecido del todo, volví a mi 
trabajo; no podía resVtlr la  terri­
ble ten^dn de guerr~ que había 
invadido a todo da. la pérdida 
de 'Toledo, cruzado de braaoe, sen­
tado en un butaca B ra verdad 
que me sentía muy dábU, q u e  se 

rae Iba la cabeza en cuanto Inten­
tado en UTvt butapca. E ra verdad 

eos estas cosas tto conseguía ^na 
prolongar al trip le mJ convaiecen-

>rado y  
e Medí. 
>mo los 
chtamo. 
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¡  FRANCISCO PEREZ MATEO |
i  E S C U L T O R  i

MIEMBRO DE NUESTRA AUANZA. CAIDO EN CARABAN- i  
CHEL DEFENDIENDO MADRID I
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M A D R I D ,  ¡ Q U E  
B IEN  RESISTES!

El día antfs, 6 de noviembre, 
a l abrir "Mundo Obrero” , leí en 
gratsdes titulares: "H a  llegado la 
hora deciajvA E l m em ígo esta a 
las puertas de Madrid.”  Aunque 

bada ya algún tiempo ley porid- 
dtcos hablan dejado d i  hablar es- 

tüphJaincnle de tdetorias. cuando 
tan adveisa era la suerte qus co- 
rriaraca, habían cesado en su fa l­

so optimimno y  empezado a dejar 
traslucir cfl au crudeza la reali­
dad, yo  no aeiiU—a muchos creo 
que te poad lo  mismo— tan a lo 
v ivo  la sensación del peligro en 
que Madrid se hallaba como eo- 
tonoes. M e quedé un rato ante 

aquellas Jetra* como anunaJado. 
N I el estampido de los cefiones 

eaonrigos en los a irsta j-’s de ¡a 
ciudad que ya  l le ^ b a  a  aosotroe 
me impresionó tanto, sscudió c<o 
más fuerza mi ánimo, locitándcv 
Día a la  defensa, oomo esta con- 
feeiÓD angustiosa do) trance deseei-

en ellas se producía a lgo que me 
arrastrase consigo hasta donde 
Se combatía. En la plazuela de 
San BerosnUno. detrás del Insti­
tuto. m e encontré a un amigo. Es­
taba lleno de entusiasmo. Jamás 
he visto un hombre más enarde­

cido. "Ahora ven a ver*ésos.”  Lo 
decía con tal convicción, que pe­
recía como SI creyese que él solo 
iba a acabar con todoa. que en 
cuanto entrara en combate se 
acababa el enemigo. E l también 
fué quien me habló con gran des­
precio de otro conocido, que le 
habla preguntado, medio tem- 
blandb. qué ibe a pasar, qué coi>- 
vendria hacer. "Chico; yo  !*• he 
dicho que yo tiraba para la Ca­
sa de Campo, y  allá voy," "Pero 
ast ¿sin arm as?" "Y a  me las 
darán."

Hubiera bastado con aa en­
cuentro para que se dervanc-ae- 
ran todas mis vacilaciones, aun­
que no hubieran sido tan dJblles 

'com o eran.
Este, el de aquel muchaclio 

an ijgo mío, era ei esiOdc d j AnU 
RIO, la manera que habla tenido 
Madrid de reaccionar ante la pro- 
eencla del enemigo en tales "ho-

fascistaa, reptüendo gloriosas Jor­
nadas.

EN  ra . P U E N T E  D E  TO ­
LEDO

las ventanas, loe fusiles apoyados Aguilera. Todas estas falsedades noviembre se fué acrecentando ooa 
en colchones, el pueblo de Madrid no tenían otra  explicación que la las nuevas que dejaban consolida­
se defendía de caer en manos del neoeeidad de encubrir el adversa- da para siempre la  defensa de Ma-

penado en que estábamos. Ocurre decisivas" Más tarde me pu- 
mucho con las cosas que, aunque de enterar de que eo los barrios 
las temamoA las sepamos poco extreimos o l sur de la  ciudad, 
más o  menos tal «u o l son. hasta dooide Intentaba forzar su entrada

P or muy poco no llego a  hacer 
falta. E l enem igo había efectua­
do <si las últimas horas un avan­
ce de gran profimdidad por esta 
zona. E l intenso tiroteo que se ola 
desde todas partee de la ciudad 
hacia el lado del rio provenía ca­
si por entero de los combates que 
tenían lugar aquí y  en la Casa 
de Campó.

OuoDos los fascistas de loa Ca- 
rabancholes y  Vlllaverde, habieiv 
do avanzado dosde Humera y 
BoadUla del Monte, concentraban 
sus fuegos sobre nuestras lineas 
de la  (?asa de Campo y  las co­
rreteras de Andalucía y  E xtre­
madura. F rente al puente de T o ­
ledo se concentraron grandes gru­
pos de obreros dispuestos a  cegar 
con sus cuerpos la entrada. En 
las callea antes de bajar al 
puente, se levantaban barricadas. 
Los hombres y  algunas mucha­
chas. que hilera a hilera Iban Im­

provisando los parapetos, se veían 
ayudados muy eficazmente por 
ehlquUlos. q*je acudían con 
adoqulnea la areno, ooa todo 
cuanto eiB necesario.

Cuando yo llegué se luciiaba 
de duro, eonaban las balas por

fascismo.
Durante todo el día se rep itie­

ron los ataques, cada vez  más 
encarnizados, del enemigo. Resis­
tíamos bien. Hubo momentos de 
gran apuro, en que pudo perder-

rio loa desastres sufridos en di- drid, la avlacdón fascista vo lv ió  a 
chas frentes. bombardear cotí más ga.fin que

No sé c ^ o  ni por qué medio liunca e l casco de la ciudad. Fa 
llegaban a  nosotros las noticias; indescriptible el odio y  e l asco que 
ci caso 0 8  que estábamos por com- producían en nosotros las bárba- 
pleto a l corriente de cuanto había ras hazaSas del enemigo. M ás do 

se todo, y  quizá nuestra firm e re- posado en 'los  otros .«eotores, y  no una vez  se me han saltado las lá- 
solucióo de m orir antes que ce- nos hacían m ella tan bürdas men- grim as de rabia a l ver en lo ae- 
der terreno, hizo que. H ilad a  la  tiras. E l heroísmo de los hombres g ro  de la noche encendidas las al- 
nochA el ejército de Franco no de Ja Brigada Internacional en ios tas hogueras prendidas por los
se hubiera adueñado de Madrid eombatea de la  Casa de Campo, la  Júnkers en el corazón de Madrid,
por e>»ta parte, carnicería que hicieron sus bayo- Pero  nuestro pueblo, como e l de

I .A  BBlOáJOA IN T E R N A - h®tas sobre el enemigo, llegaba a  Rusia años anteA e l 7 de novlem-
O IO N A L , E N  L A  C A S A  hoeotros como un alto estímulo eo bte habla triunfado de sus eneem-

DB C A M PO  medio de la  lucha. N ada pudo ser góA  iniciaba e l camino de un gki-

Lo* estúpidos rumores nacidos porvenir.
to debe a  aquellos oomhatlentes. V icesíTE S A E A S  V IÜ

•  •  •  (O «diao por ‘■NootV E jército".
En los (Mas que siguieron, con- a , „  „  •

f o n r a s  nuestra victoria del 7  de -a i m o o o  a s u i - . )

que se gritan en letras de molde el e jército  fascista, por donde se todas partea El enemigo presio­
no adquieren todo el paso de « i  
territóe s^nlflcedo.

Anduve de una parte para o tra  
Estuve «n  varios sitíes. «in  una

Ola m ¿ 4  cercano el fuego de su fu- 
eJleríA las mujeres hablan pre­
parado en sus casas agua hir­
viendo, .n o n  temes de piedras,

dacdslón fija. Más que acudir yo  cuanto estimaban p r e d »  para 
8 donde creía {ue podría hacer defender las calles a punta de cu-
faátA b a  por «aa n t lo  »  vur B)

naba fuértettiente por la carrete­

ra dispuesto a abrirse paso, coo- 
íase lo que costase, Según me 
acercaba hacia el lugar de la Ju­
cha, me cruzaba con los que re­
tiraban los primeros heridos. Pa- 

Bhülo «1 h «t-3  e’Jas llegaban les rapefadw  en las casas, detrás de

pánico de algunos y  de la  ma­
la  intención de bemtantee que oír- 
oularcai por Madrid aquel dia, co­
m o luego he sabido, llegaron In­
cluso hasta las trincheras.

Se decía que en otros sectores 
del frecte  la resistencia no había 
sido mantenida con igual éxito 

que en eJ nuestro y  los fascistas 
se aprestaban ya  a  verterse por 
d ios  en las mismas caJtM. Decían 
que las tr o p u  moras hablan re­
basado e l r io 'fren te  a  la  Cása de 
Campo por e i puente de los Fran­
ceses, y  otras mentiras por e l es­
tilo ; lo m ismo que días después se 
llegó a  a fiim ar que los tanques y  
el Tercio hablan llegado a  la  es­
tatua de AigfielleB  y  empezaban a 
renumtar e l bulevar de Alberto

i. .íOTSi'irTi'jiTi''" n , r ' ; í ■ ■'■'n::,!

H O NO R '
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Puente do loa Francoses, 
¡iiuuuiU n.'(al, 
nadie te pasa, 

porque tp » DóSccoiioe, 
;o iam lta ndal,
¡qué bien le  guardan 1

P or Ja Casa de Campo, 
¡m ainita m lal, 
y  e i  Slanzsuiarcs 

qujerou pasar loe moros, 
¡m am ita biial 
¡N o  pasa nadie!

(Música de “ Los cuatro muleroa’ ĵ
I Madrid, ¡qué bi«n resistes,

L a  Casa de Velázquex 
¡m am ita t a i s ' . ,  

se cae ardiendo 
con U  quista cokinuia, 

¡m am ita m lal, 
metida dentro.

m ial, 
los bombardeos! 

De las bombas te  ríen, 
¡m amita mía!, 
los ni sdr¡lefio*.

T a  se maichan los moroA 
¡m am ita nua!, 
para su tierra, 

porque ei proletariodA 
¡m am ita tnla!, 
ganó la guerra.

(Letra da la Alianza. 
«asrHa ea Madrid en los 
primeros dias de no­
viembre de 1936.1
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JOSE R A M O N  A L O N S O
Escritor y combatiente

rAcultura de francisco Pérea Mateof

■’  jjiL id iiá-fóiU !¿kCTm aM »pgaM gaíi

A  L A  U N IO N  SO V IETIC A

Ehi tierras de Aragón, adoM e 
fué con la  11.’  División, a  la cual 
pertenecía, acaba de m orir José 
Ramón Alonso, escritor y  comba­
tiente. L o  v i por últim a v e *  in­
movilizado en la 'cam a, presa d” 
la  enfermedad que ha acabi 
con su vida. A  nadie de los <¡ -. 
io rodeábamos se le ocultaba la 
gravedad de su dolencia; pero to  
dos confiábamos en su naturaleza 
robusta, e n  .t u s  veinticuatro 
vígoroaoa y  llenos de 
Desgraciadamente no ha sido asi. 
L a  muerte lo ha vencido aiiora, 
hHI donde jamá.g creimos pudiera 
vencerlo.

Con José Ramón Alonso se han 
ido el fscrito r y  el combatiente. 
To, que lo he tratado intimamen­
te. que be compartido con él hora 
por hora los azares de la guerra 
y  que la ooniunídad del iraljajo 
en la 11.* D iv ls lf^  hacía más es­
trecha nuestra convivencia, no 
exagero si d igo que su propia vi­
da era y a  de por a! un combate, 
un g rr ji combate. E l estaba a to­
das horas en lucha consigo mis­
mo. Fuerte, ain la fuerza insul­
tante; violento, sin ^ res lv ld ad ; 
a veces contradictorio, a veces 
persuasivo; pero noble siempre, 
buscaba en la  exaltación un 'me­
dio para m.antener su propio equi­
librio interior.

DI ere un veterano de su pro- 
;>la e intüna lucha; )o era desde 
s-r nifle?. en que por decisión ma­
terna y  p & i f m a  hubo de entrar 
«m un convento. D '.is y  días, no. 
che.e y rc.-hc? disciollnír.i'.'-

ae con un furor Inhumano para 
insenjibíllzar su carne; afloa y 
aftoí luchando con e l fra ile  que 
pretendía nacerle debajo de su 
pleL A  los diecloclio afioa, la  san­
gre  la rompía las venas, le tras­
pasaba la piel, hasta qua lo ún- 
puiaó hacia la vida alegre de la 
luz y  el sol fu e ra  de los muros 
entre los cuales ae pudría en car­
ne y en eaj>íritu. Y quvdó en lo 
que cru: en un vasco auténtíoo 
de pies a  cabeza, orguHusu <le su 
origen y  cuya naluraleza exinbla 
como su titiik) más preciado. Un 
vaaoo fuerte, generoso en el 1 m- 
pui-vo, y  fuá a  él, que estuvo has­
ta  el último momento eu la he­
roica defensa do Irüu. ¡Cuántas 
veces y  con qué fuerza nos ha­
blaba del heroísmo de los defen­
sores de frún, prólogo a la dra­
mática y  gigantesca ^ w p eya  da 
casi lodos ios pueblos y  ciudades 
del litoral cantábrico frente al 
invasor!

Caido Irán, pudo escapar a 
Francia, oon ua hombro roto de 
un balazo. Pero é l  auténtico an- 
tlíascista nc podía v iv ir  lejos de 
nuestra lucha, a ¡a cual se haWa 

' entregado sin reserva alguna. Y  
: a defender Madrid vino, como 
I antea batía  defendido Irún. Nada 
mejor para comprenderlo que es­
ta  frase «uya. reiteradamente 
o'da por m i y  por cuantos coa- 
v lv ii.v .'.í ~.--i <!; “ Y o  tengo que

v iv ir— decía continuamente — al 
lado de la  pólvora, de la  dinami­
ta, entre la m etralla: aUi, en lo 
más exaltado, encuentro y o  la  
atm ósfera que m e equilibra.”  Y  
en los puertos de Madrid, en una 
trinchera del Puente de los  Fren- 
ceseSf volv ió  a  encontrar su “a t­
m ósfera". Como la vo lv ió  a en­
contrar después en los duros y  
encarnizados combates del Jara- 
ma. Sobre la  fa lda  del monto 
Pingarrón volvía a  caer mordido 
por ¡as halas...

Durante la convalecencia e l 
c o m b a tir te  dló paso al eaa lto r. 
Su única rObra de teatro. "N o d e  
de luna y  de guerra” , editada por 
el Córala arlado de U  11.* D lvi- 
eton. os una muestra inconfundi­
ble de cómo José Ramiki Alonso 
v iv ía  y  hacia ta guerra. Días w -  
tes de morir. la 11.* División, « i  
División, le imprim ía un 
libro de versoa publicadas 
todos en e l piertódlco 
moa”  en cuya RedaccKhi 
trabajado juntos, "F ie ro  ardor”  
lo tituk). Ardor fué su vida, su 
espíritu, todo é t  A rdor ponía en 
todo y  ardor puso José Raznón 
Alonso sobre el Aragón que se lo 
ha llevado definitivamente.

i
• • • « «

sor
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Máximo Gorki, en el Congreso de Escfdtores Soviéticos
de 1S34

Ere>», L'nióa Soviética, 
adelanto de un aueáo.
Cree cancioa abiersa.
(toad ce el .Mundo deco.
Lre* la  bella cita 
de loa pustM. seguros. 
\'u|aUvra semúla 
que da Jejos su fruto, 
rtres eí sol en vela,
:ueJor que el verdadero, 
que alumbra las >ivien«ias 
«r is c i de lú.s ohreios. 
tiros ia cstreJIa roja 
.¡ue entendld-i no» guía.
Ilres la tierna coc;t 
-JO rosa» fioroeido. 
é>e» como los mares 
de ini(Hll»us oitl uoidos. 
l'us carabelas parten 
a na Mundo couocldo.
Erus la «.orne bolla
que de M arx se hizo el verbo.
lietlglüD de la T ierra
>' «le la T ierra  cielo.
Eres paloma cleioa, 
iderto ramo de olivo 
úQ bonanza ya piona 
sin encanto mentido.
Eres no vista ruta

dondequiera extendida, 
y  que recorren mudas 
pisadas inmedidas. 
C iee voz sin sonido, 
dulce fuerza sentida 
que nos ileva consigo 
hasta unirnos bd dio. 
Cres dia de Reye»
<fel sencillo t ia ^ jo .  
Eras domingo alegre 
y  de U  vWa 
Eras entre ii 
terribles de I 
una nieta segura 
de paz, seguro prenuo.

Eres blanco alcanzado 
por la eiH>eraaza.

I el ide ensangrentado, 
m.iaa avanza.

Bros reir ya  próximo; 
en el tronar; 
de reposo, 

de trabajo y de pan.
Eres diana que suena 
ya aJ fin da nuestro triunfo. 
Eres, Unión Soviética,
;la  unión, la unión de) Mundo!

JOSE R IV A S  P A N E D A S  

M a ^ d ,  20 octubre 1937.

......... . '

A  lodo- los ciudadanos y O rga n lza ^ n e» de Madrid, la 

Alianza recuerda, oon motivo de la Semana de homenaje 

oJ XX anlvenuirto de la ti. R. S. S.. que ia compaflia dirigida 

por M oría Teresa l,eón es eJ teatro de la Zarzuela sigue 

ofreciendo aJ pueble oiadriieAo la famosa obra del escriror 

soviético üsevolod VlscJuilawskl

‘LA TRAGEDIA OPTIMISTA”

JUAN PAAEEDES
iBXé2c3L"ÍÍKM'3-?u-.ES8s^^ . t . .

LIBROS PUBLICADOS POR LA 
ALIANZA DE INTELECTUALES 
O POR ESCRITORES PERTE- 

NECIENTES A E L U  
“Crónica geoenl de la guerra 

d y a ” .

“Liaato en la sangre”, &níRo 
Prados.

“De an momento a otro”, Ra* 
faei Albertí.

Iffigoel

” "'rT'Tr’ r~ "L T ;r '::rT !t:n r ir iK iia ^ ^ m rn m

José Ramón Alonsu

“\n8Dto del pueblo’ 
Hernández.

'Poetas en la España leal”.

'■Ro*n<acc!o generai de pira'A 
de Eipana”-

.:N BREVE:

“Numancia”, de Cervantes. 
Adaptación y versión actaalí- 
:ada de Rafael Aiberti. (Edi- 
•v-rjal Signo.)

HOJA SEMANAL DE LA ALIANZA DE INTELECTUALES ANTIFASCISTAS PARA LA DEFENSA DE LA CULTURA

r » ' * .
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Ayuntamiento de Madrid
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En los parques públicos de Berlín han coloraáo ahora unos bancos especiales para' 
los judks; unos bancos--según meen sas ager̂ cias íe!egráiicas-¿e color amarÜloj 
para que se vean bien. La cosa, desde luego, nos parece de lo más injusto. Sobre; 
todo, pensando en que Franco-cuyo origen israelita es ya “vox pópu!i”-tesdrá 
algún día que ir a Bar ín para agradecer, por ejensplo, e! envío de esos aviones 
que han bombardeado Lérida. Y entonces, ¿en qué banco se sienta el ‘̂ generalí-
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simo’̂ ? ¿En un banco amarillo? Se nos ocurre-peasando en los otros n̂tece 
denles del “íührer” de 

día:
dalamanca--; se nos ocurre una íór¡HU;a interme- 
los bancos color e rosa...

TODAVIA OTRO REPORTAJE ALIMENTICIO

Á q u ellss  tiem pes en que la  Parácí B a z a s  h acía  liíe ra tiíra  

de cocin a, íe lk e s  iieijípos que TíQs p a re c e s  de la  p reh istoria

Un golpe mortal 
en el corazón de

m .
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L a s  c i e n t o  u n a  
m a n e r a s  d e «  
p r e . u a r a r  e i  c o ­
c i d o  s i n  c a r n e  y  

c a s a  s i n  í f a r -  
b a n z o s
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“ P e r o  ¿ t i e n e n  
u s t e d e s  e s c a r o -  
í a  y  S 8  q u e j a n ? ”

L a  c o m i d a  “ s a n
n a d a ”  q u e  s a b e

a  “ t o d o i f

L lX £ K A ’rURi\ D E L  DOC- 
TO U  THECL'üaEJf

Los cocineros fueron los pri­
mero* so revolar a  los cuatro 
vientos el secreto de su profe­
sión. Inmediatamente detrpués, las 
bojas del ealoodiario emprendie­
ron una competencia feroz, dan­
do gratiis—mezclada con alguna 
que otra eharada—la  fórmula li^  
falible pera fabricar platos ex­
quisitos. Los primeros, euando 
después de muchos desvelos ha­
blan aprendido a  m arUrlsir la 
langosta de m il maneras distin­
ta^  editaban un libro p  lo ver.- 
düUL Tero la  verdad era que na­
die aprendía nada, o  a lo sumo 
aprendía muy poco, en los cun- 
sejos escritos, y  mucho menos en 
los reeefiss apostilladas con acer­
tijos. Ambas propagandas de arte 
culinario carecían de eHcacla. 
Cuando las amas de casa, en una 
fecha señalada — por ejemplo, «1 
d ia en que el d u ^ o  anunció que 
habla sido ascendido a cinco mil 
ree log , quisieron dar una agra­
dable sorpresa a  sus famUiares. 
n «n ltó  que ese dia, precisamente 

fabricar son- 
, por obra y  gro­

en tin vio- 
uulto de p ro tertu  y  mol.

¿Qué habla sucedido? Kada 
más que esto. 1 .a pobre mujer, 
que de tsnto aboso de empleo 
habla logrado patentar las judias 
a la  bretona como algo detinili- 
To, Imposible de mejorar en ríen 
leguas a  la  redonda, ge arriesgó 
a comprar un libreto, a  sabien­
das ds que Iba a  adentrarse pur 
los vericuetos de la  alta cocina. 
V  de tanta fórmala entre la . mil 
— exactamente mil— que le « irc -  
efa el folleto, buscó unt que, u 
In por que sabrosa y  de poco cos­
te, fuese seecUUta. N o  se crea ni 
por asomo que el hallazgo luó 
c o m a  <!e coser y  cantor Tuvo que

'^ E

t  :

■ ' m .
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i  <

i  ( quinta co 
umna”
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S« acabaron los arales alegres

Pucolo ul aire libre de pucheros, vasijas y 
comida ensera. Son también, obligados por

toda clase de cacharros para confeccionar la 
las circunstancias, magníficos tubos de ensa* 

yo, donde todos los di as se inventa ^go  nuevo
fFoto  Albero y  Segovla.)

quedarse varias noches en vigilia . | 
y  tuve tsnibléi' qu i soportar nids I 
de una vez el vozarrón <lel mari­
do, que la Instaba a rect^erse:

— ;SIe estáis gastando la luz! .
AJ fin, encontró la fórmula que 

quería. Leyó con atención cómo 
habla que hacer d  rIquisUno pla­
to: adquirir »ui pescado, cortarlo 
en (Iras, emplear un huevo, aña­
d ir un a jo  y  i11c: conünos. tener 
lodo aquello e:i .'ó.iUielón duran­
te quince mlnulos, saber conce­
der a la  estética su honorable 
puesto, distribuyendo U  lechuga 
por la  fuente como un consumado 
vendedor de Sores... Su marido 
stT.'a feliz.

T  no lo fuó. iQué terrible fra ­
caso el suyo! No lo fuó porque...

BESUGO A  LOS C ISCO 
M IL  BE.M.ES

Cuando llegó la hora de po­
ner cu p ró c tl.»  lo que había le í­
do. cemprobó oon amargura que 
el libro todo era un error gra- 
sionto. En ¡o único que Iba acor­
de la  teoría con la próctica era 
en que antes que nada había que 
diz,poner de un besugo. E o lo de­
más.. . Empleó un huevo, que era 
l3 dosis que aconsejaba e l lau­
reado cocinero, y  luego resultó 
que ^  guiso, en vea de dorado, 
presentaba ima terrible paiídes 
mortal. Sonclllaniente; había que 
emplear dos huevos. Comprobó 
también que un ajo era una In- 
algnlíicancla. K o  quitó la vista 
<W rcloi dnrenf? lo«l quince ml-
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Acaba de llegar al mercado un carro cargado de patatas. 
Los tres ciudadanos que presencian la operación de acarrear' 
los sacos piensan del mismo modo; “ SI nos vendieran un'

Sa^uitO .,.”  (Foto  A lbero y  S«govl& .j j

nutosoonsldorados como suñeien. 
tCB por el Inventor de la tóriniila 
pata alHandar el manjar, y  su 
desilusión no tuvo limites cuantío 

. observó que tenía que estar otros 
quilico lulra que te mira. j Y  si 
con c«to hubiese allsnado todos 
las úIflcuUadesI Pero no. Fam  su 
Riaj'or decdicha en el último to­
que cuando ya su boca dibujaba 
la  sonriso de satisfacción que 
acomjiona a todo acto teruiinado 
oon éxito, tampoco la  lechuga 
colmaba sus aspiraciones de ador­
nista. Era tan frondosa, que si 
la  ponía encima, cubriendo e l la- 
borloeo trabajo, equivalia a  obli­
gar a loe comensales a  ejercitar- 
so en un examen de sagacidad 
pregunlúndoles qué podía h ^ ier  
oculto tras la verdura. SI, cu 
cambio, la colocaba debejo, pro­
ducía la  sensación de un alimento 
echado la etcsia sobre ua “ sem- 
m icr” . L a  pobre, después de so- 
m ejante fracaso, que le  biso de- 
rm m sr abundastee lágrimas, no 
se quiso meter en más líos. Ctm 
InsloiblQ flrm cta resci-vió echarse 
nuevamente en bm so» do las ju­
días a  la bretona. E ra  lo suyo. 
L o  que le halda dado cierta fa­
ma de buena guieaiHlera...

LA S  D IFE B B N TE S  M.A-
N E B A S  D E  H A C E R  CO­

CID O  S IN  C A R N E
Despu&s do todo, con fóiznnlss 

o  sin ollas, antes no había pro­
blema pora realizar los mejores 
arabescos culinarios. Con on po­
co de dinero y otro poco de tran­
sigencia por porte da los comen- 
sfi'es. la coso, bien mirada, no te­
n ía inuriio mérito. Qtw ssiiera 
ro:.Tuao un cocido compuesto con 
BU.I garbanzos de rueatesaúco, su 
tocino, su gallinita y  su jamonci- 
to, no ten'a absoíntauiente nada 
de partl.-ular. Es más: su obüga- 
(i'>n era salir como mandan los 
rón..ncs. Lo asombrosa es hacer 
hoy un cocido que, sin tener na­
da, sepa a  ¡odo. Y  ése es el caso 
Inventado.

E n  primer término se ideó en 
cocido privado de casi todas las 
csislercias nrccsarias. Tuvo mu- 
rha aceptación en las tsbenias. 
Se com:a la sopa sin notar falta 
slgona; en seguida venias les 
; .'.ri-a.-uo*, y cuando se esperaba 
la  ir.m e y  lo  dcnida aólo se hs- 
l'.aba UK ]i¿d;uo ¡niaúscojo de to- 
c 'no z;vnc'!o. f ' i la  mano puesta 
tn  « !  e.i-c'.;-i b aá ji <jae confesar 
<;;:e B'.4v;'c '.st.i'}R bueno. Pero 
!-:'Ua uno a la c.-dl?. y  no podía 
l.:<: karr.): qjis fbozofor un poco 
a - r-. a  dr; típico pialo madrileño.
.. tfuá dlublus echarían al cocido 
p:ira que la sopa tuviera tantos 
ojazos.’ ¿Seria po-loía qVie con 
aquel pedazo ti.- tocino se realiza- 
so t i  agro? l^ies era posible. 
A s i io juraba oí guisandero:

— ?-ío lleva niús que lo q-je us­
ted ve~ rc 's fija d ja  eon orgtllJ  
cuando le  preguntaban.

Después se ha hecho mucho 
más. Vemos s  soesr a escena un 
sucedido. Una íair.llia que habita 
i;:i piso alto baj:i a caludar a otra. 
Se halila, cemo siempre, de cosas 
lie comer, que si hoy han dado 
e^to, que si üiañimn tlan aquello,. 
En fin, el tema íntimo <te cada 
c.zso. Asi bablando, una de tas v i­
sitantes conflesa que ha comido 
un cocido muy rico. No hay que 
decir que los visitados majúñes- 
tan un Interés especial en averi­
guar qué ha hecho la vecina para 
lograg eso. L a  mús pequeña de

las nIQas que eocuchan la asev^  
ración exclama:

— líju é  suerte!
— Hile, nada de suerte. 51 quie­

re tu nuund, le  diré cómo se hace, 
Y  para que veas que no miento, 
mañana to bajará nri Agapito un 
plato ds sopa psra que la pruebes.

EfecHvnmente, al dia signlente 
Agapito bajó el plato rebosante 
de sopo. Y  estaba tan buena, se 
parecía tanto a  la otra, que toda 
la familia, provista de lápis y 
cuartillos, subió a tomar nota de 
lo que habla que hacer para dar­
se (r.n suculento festín. La vecl- 
nu tuvo mucho gusto en confiar- 
lea el pequeño secretiUo;

— No os necesario que apunten 
ustedes nuda. Si se van a  reir.-

La demandante se limitó a  de­
cir:

•—¿.A reír? Esto es una cosa 
ZDuy eeria.

— Pues no tiene nada de parti­
cular. ¿.Tienen ustedes un puche­
ro? ¿ Y  unos garbanzos? ¿ Y  un 
poco de agua do Loioya? ¿Si? 
Fnes se pone a cocer con una ce­
bolla, y  a eso de las once se aña­
den unas cucharadas de aceite. 
Lo  domús vendrá por sus pasos 
contados-., esto es, la sopa, la 
verdura—

—Nosotros DO tenemiA acelgas.
Di repollo—

— ¿Y  escarola? ¿Tienen uste­
des escarola?

— Pero la escarola, que nosotras 
lepamos, no sirve más que para 
ensalada-.

L a  vecina pazo un gesto de 
asombro:

— Están ustedes en el primer 
año. Lo  que so dice, y  perdonen 
la macera de señalar, unos par­
dillos. ¡Qué criaturas! M ira qn< 
tener escarola y  decir que no tie­
nen verdara... ¿Qué más tienen 
unas acelgas que la escarola? 
Pues se limpian los hojas imn pur 
una, es cuecen, y  después se fríe  
un poco de aceite e«n  un ajo. SI 
io hacen ustedes así, se chuparán 
los dedos de ghslo. En estas d r- 
cunstanelos, hasta podrán uste­
des decir a sus amistades qua han 
comido un cocido ds pojíín.

He aquí, pues, el cocido camu­
flado que boy se estila.

Cuando temúnea lo* dramáti­
cos Riomentoi que vUinjos, las 
mujeres hvbrán aprendido, sin li­
bres de ninguna clase, a hacer 
con cuatro cosas lo ous antes no 
hicieron con veinte, y  de paso se 
erjcpentiráu de los despilfarros j 
culinarios cometidos .aquellos d ías . 
níegres de bcnauir I

Ya conocen los lectores de 
L A  VOZ el acuerdo tomado 
por el Frente Popular Anti­
fascista de Valencia en su 
última sestdn plenaria en tor­
no a una cuestión tan impor­
tante como es la concesión 
de avales a los individuos 
que necesitan acreditar su 
antifascismo para poder des­
empeñar algún cargo dentro 
del engranaje oficial. Las nor­
mas marcadas para su res- 
tneción significan una loable 
medida de profilaxis y un 
magnífico deseo de evitar la 
infiltración de personas in­
des.ables en los organismos 
del Frente Popular. Cuando 
el espionaje fascista intensi- 

 ̂fica cada día más su aborai- 
j nable labor de zapa, cpn mi-1 
I llares de ojos, oídos y len- 
! gúas atentos, a la observa­
ción de todos los puntos neu­
rálgicos y a la disgregación 
de la firme moral de nuestra 
retaguardia, se impone la 
adopción de medidas como 
ésta, que vienen a mellar los 
cuchillos afilados de la “quin­
ta columna” .
_ Se habían prodigado exce­

sivamente los avales, con una 
alegría que obliga ahora a la 
con tinencia  más estrecha. 
Quien sea antifascista de co­
razón no se verá privado 
del aval correspondiente en 
cuanto justifique con toda 
plenitud su calidad de tal. A  
los que les va a ser difícil 
adquirirlo es a todos aquellos 
que por una circunstancia 
sentimental o de tacto amis­
toso no les era difícil adqui­
rir antes un flamante certi­
ficado de antifasdsmo. Con 
lo cual la República habrá 
dejado de ser alegre y  con­
fiada. Que ya iba siendo 
hora...

.i..-. '.., .Z. , ,  - -  1 4 „  4, 2
He aquí una buena muestra de la “ felicidad”  que va sembi'ando el fascismo en los lugatrA 
por donde pasa. Oficiales japonesc* en une ciudad china invadida obligan a sus habitan­

tes a realiza.- los más rudos trabajos a golpes de látigo '.fx)» Vjaai.j

U L T I M A  H O ^ A
lA PREÍSA ITAU AN A  PRETENDE HACER CREER QUE LA PRENSA DE TOKIO ACUSA

TODA U  ARABIA ESTA CONTRA INGLATERRA
P A R IS  4 (2 t.).— S* asegura qus 

ál e r »  nnifti, antes de su deten^ite 
y  huida de Jerusaién, estaba en 
contooto con los eg^ntes itallaiias 
da Faleetlna.

E a  Arabia acaba de firmarse un 
Tratado de airastad entre ei Go- 
blsrno y  « i  emir tí« i Ycifton, y  en 
evíanto al Hedjoz, Ibu Send, qua 
tanto dió que hacer a i i  Oran Bre­
taña, s e  prepara a  reivindicar ef 
titulo de roy de lodos los árabeo. 
deede Bagdad hasta bíarruccoe.

Decde hace a lg ia io » díaa, ja. Pren­
sa italiana publica lalormaclones 
tan abundantes como slgnlfioatí- 
vaa, L,oa <ie<¡pachos de Jerusalén, 
B ] C ^ o  y  Aíejandria dicen que 
mleinitraz )as tropas del em ir dea 
Hcdjaz avanzan bacía las íroM e- 
ras de Transjostiania, único país 
árabe cuyo Goblerao permanece 
fie l a Ingiaterra, según Roma, los 
«ádadoe wahabitaa han atacado 
ye. lee puestos avanzadoa brltánicoa 
en ko confines da] doslerto en el

Hintoriand de Akaba, gran puerto 
situado en el mar Rojo, carca de 
Sinaí, para el oseo de que una gue­
rra  g » ie n ü  l.iiponga et cierre del 
canal de Suea

Ibu Send recíansa AJ<e.ba que dl- 
oe formar parte de su reino, siendo 
asi que pertenece a  ia Traasjordo- 
nla, y  está destinado, aegún loe 
proyeotoa británicos sobre * 1  repar­
to  de Palestina, a  converUrss en 
un torrétorio británico aistado. 
Otros despachos pubdeadoe en In 
Prensa de Ita lia  anuoolaQ el )a- 
ventas^ento de la  pcAiIaeión musul- 
Diana da Adraut, alrededor de 
Aden, cuyos autoridades han toma, 
do y a  importantes medidas de re­
presión.

1 a  Prensa italiana saca de estos 
hechos la  consecuencia de que to­
da ia  Arabia está ievantada abso­
lutamente contra Inglateirra, y  que 
se prepara un movúníento general 
del Itüam contra loe opresores. 
(Fabra.)

A  LAS POTENCIAS

UN TELEGRAMA DEL GENERAL MIAJA AL PRESIDENTE DE
LAS CORTES

V A L E N C IA  4 (2 t ) . —E l generoi 
M iaja ha contoetado con e l alguien- 
te telegram a e l del presidente del 
Oongi'es» de los D a ta d o s , señes 
Martínez Bsorio:

“Agradezco emocionado earifideo 
saludo y  recuerdo V. E. Parie- 
tnento, slgnifleándole que todoe les 
oficiales, clases y  tropa de este

ejército sabrán en todo memento 
cumpHr con mlolón honrosa que 
lea ba sido confiada de defender a 
toda costa, eonéra ejércitos Inva­
sores de militares sublevados y  « -  
tranjeroB, la  capital ds España, 
símbolo representaiUvo de la liber­
tad y  de la justicia de nuestra 
santa causa. Respetuosamente ea- 
lúdole.”  (Febu»,)

TO K IO  4 (3,15 U .—L a  Prensa de 
esta capítol, com M tando la  Coa* 
lercncla de Erisselas, dios que la  
poHtica de¿ Japón no ha cambiado 
en manera alguna, y  acusa a los 
poii'ncl<s d '  fomentar Jq antipatia 
de China contra el Jepón. (FabraJ

LAS TROPAS CHINA« HAN 
RECONQUISTADO NING-UKG

S H A N G H AI 4 (8 t.).—Loe Japo­
neses han atacado violentamente la 
poricíóa china al este de Chanco y; 
se ha librado un viotoitisim o com­
bate. cuyes bajas han sido nvuy ele­
vados' por ambas partes. tro* 
pos chinas han reconquistado N i »  
Ling, en el sur de Hcq>el. (Fabra.)]

REUNIONES PARA FORTALECER EL FRENTE PO PU U R
NACIONAL

V A L E N C IA  4 (2 t ) . —Esta tarde 
volverán a  reunirse las representa- 
eioaes de los partidos Socialista, 
Comunista e I^ u le td a  Republica­
na, para contlnuair las dejiberaolo- 
n «  iniciadas el lunes sobre )a 
convenioDcla de reanudar la »  fun­
ciones del Frente Popular nacio­
nal. como medio de uniflcoir la oc-

cebo una eficaz ayuda al Gobierno 
de la  República. (Febue.)

de los partidos para llevar a

A C E R A S  D E  M A D R ID

¿Ustedes saben qué 
sido de aquel cisco  

tahona tan rico?

VON RIBENTROPP HA SALI­
DO YA PARA ROMA

B E R L IN  4 12 L ).— Van Rlbsn- 
tropp ha salido esta mañana efi 
avión para Roma.

U n  comunicado ds la  Agencia 
D. N . B. dice que R ibeatropp v a  a 
Ita lia  en calidad de erntejador ex- 
traordinarlo y  m iniotro plenipoten­
ciario.

En los circuios poULlctw » e  r*la- 
don a  este v ia je  coa la  firm a del 
acta por la  que Ita lia  se adherirá 
al Pacto  germaaonipón contra el 
Comltern «Fabra.*

En los parques 
de Berlín han 
colocado unos 
bancos espe­
ciales para ios 

judíos...
Que soQ—los bancos, claro— 

de color amarillo
" P e « tP A R IS  4 (9 m.).— E l 

Farialen”  publica un artículo 
de su coreraponaal en BaoUea 
en ej que habla de las nuevas 
persccuclonea de que catán sien­
do victimas loe judíos en el 
Reich.

Una «le las nuevas medidos 
dictadas contra ellos consisle 
en colocar bancos amarillos, 
que son los únicos donde pue­
den sentarse en los parques de 
Eorlia.

Los nuevas disposlcl«ies na­
zis ordenan que se morque a 
los judíos con nna mancha 
amarilla en su ropa,

Se lee prohíbe también rigu- 
rotunente su asistencia a  los 
entierros do arios. (N . D. A .)

r  1-̂  *

A  LO MEJOR— SE NOS OCURRE PENSAR— ES QUE 
AHORA NO SALE DE LAS TAHONAS

d e

JCAN ÍIA N U E L  PCE YO

Ya está terminada 
!a nueva línea del 
Mch*o de Moscou

MOSCOU 4 «2,15 t.). — Ha efec-¡ 
tuado el .primer recorrido de pnuc- t 
ba. en una longitud de tira klló- 
metPiDs y  medio, el primer tren en ' 
la  nueva línea, ya  terminada «3?‘ 
Metropt^itano de esta cspilzi, (F a . '

Cuarenta automó­
viles en buen uso

B AR CE LO N A  4 (9 m .)— En un ¡ 
local de la calle de Piqué. U  P o  I 
Hola se humirtó da cuarenta auto- i 
móvilra en magnifico «otado, de | 
los que no existía documentación 
de ninguna alase. S F e b M A Í

Aun r e c o r d o K i e s — deeinioa "oua”  porque l a s  i m p r e s i o n e s  

c a d a  d i a  s e  m u l t i p t í c a n  m  l a s  p r e s e n t e s  c i r c u n s t a n c i a s ,  y  uh pí«i- 
£ 0  b r e v e  e q u i v a l e  a  un e H o — la  e s t e l a  d s  e s p e r a n z a  que dejó eit 
l o s  m O d r í J e i í o s — y  s o b r e  t o d a  e «  l e s  m a d r i l e U a s — o e p t e l l a  noficia 
l a n z a d a ,  h a c e  p o c e  m á s  d e  d o s  s e m a n a s ,  p o r  e l  M u n i c i p i o ,  s e g ú n  

i a  c u a l  í b a m o s  a  t e n e r  e n  M a d r i d  d o e c i e n i a s  t o n e l a d a s  d i a r i a s  

d e  c a r b ó n .  L l e g ó  ¡ a  b u e n a  n u e v a  a  M u e s t r o  c o n o c i m i e n t o  c u a n d o  

n o s  d i s p o n i a t n o s  a  r e q u e r i r  a l  C o n s e j o  d e l  p u e b l o  p a r a  que nos 
e*pHc<iee «judníoe y  c u á l e s  m e d i d a s  h a i i a  a d o p t a d o  para euai-i- 
s a r  a i  v e c i r u i a r i o ,  e n  l o  p o s i b l e ,  l o s  r i g o r e s  d e l  i n v i e r n o ;  U e g ó  

c u a n d o  í b a m o s  dorecAoe a  s u g e r i r l e  l a  c o n v e n i e n c i a  d e  c o m p l e ­

t a r  i a  c o r t a  v e r i f i c a d o  y a  e n  e l  m o n t e  d o  E l  P a r d o  p a r a  q u e  e n  

l o s  h o g a r e s  d e  t a  c a p i t a l  n o  f a l t a s e  c o m b u s t i b l e .  H a n  p a s a d o  l o a  

d i o s ,  h a n  p a s a d o  l a s  s e m a n a s ,  y  l a  g e n i o  c o n t i n ú a  s u j e t a ,  s i  q:«ie- 
ra c o c i n a r  o  c a l e n t a r s e ,  a  r e c u r r i r  «  i o s  m á s  e x t r e m o s  a r b i t r i o s ,  

c o m o ,  p o r  e j e m p l o ,  e l  d e  r e d u c i r  a  c e n i z a s  m u e b l e s  q u e  d u r a n t e  

a ñ o s  f u e r o n  a g n o s  d e  au f e l i c i d a d ,  d e  s u  b i e n e s t a r .

Pero, e n  f i n ,  c o m o  l a  g u e r r a  es l a  g u e r r a ,  «febemoe a t e n e m o s  

a l  d e s t i n o  /aíaí— aunque c a d a  d i a  m á s  h e r o i c o — d e  q u e ,  d e  s o l  a  

e o l ,  debim os h a c e r  un nuevo s a c r i f i c i o  o  a c e p t a r  u n a  r u t u n o i - t -  

cWn. P o r  e s t e  c a n d m o ,  t e n e m o s  q u e  e s t i m a r  n o r m a l  q u e  no t t e o u e n  

a  M a d r i d  l a s  o f r e c i d a s  d o s c i e n t a s  t o n e t a d a s  c o t i d i a n a s  d e  c a r b ó n ,  

y  q u e  n a d i e  s e  o c u p e  d e  t r a e r  a  lo  c a p i t a l  ¡ a  leño que e s t i í  s o ­

b r a n d o  e n  e ¡  m o n t e  d e  E l  P a r d o .  A h o r a  b i « » ;  f r o t á n d o n o s  ¡ a s  

m a n o s ,  y  n o  d e  g u s t o ,  s i n o  p o r q u e  e m p e z a m o s  a  t e n e r l a s  a t e r i ­

d a s ,  s e  n o s  o c u r r e  p r e g u n t a r — y  q u e  r e c o j a  l a  p r e g i r n t a  q»?en 
daba r e c o g e r l a — . ¿ Ttm blón ©jte invierno las m u j e r e i t a a  m a d r i -  

¡ c ú a s  s e  v a »  o  q-tf.icr sin e l  c l á s i c o  b r a s e r o ,  s i s t e m a  p r i m a r i o  d e  

c a l e / a c G t ó n  q u e ,  en e s t o s  m o m e n t o s ,  s e  a c e p t a r í a  c o m o  f r u t o  d e  

l a s  c a v i l a c i o n e s  d e l  g e n i o  d e  l o s  g e n i t o r  * 0  e s ,  e n c a m i n a d a  l a  

p r e g u n t a  p o r  o t r o  d e r r o t e r o ,  q u e  s ó l o  r a n  a  t e n e r  e l  c i s c o  nece­
sario p a r a  e c h a r  u n a  ‘ " f i r m a ”  a l g u n o s  p r i v U e g i a d o s f  Que eiis t«ri 
p r i v i l e g i a d o s ,  p a r a  n a d i e  e s  un seorefo; que e x i s t a  c i s c o ,  p a a i e  

s e r l o  p a r a  macAoj de estos m a d r i l e ñ o s ,  n o  y a  h e r o i c o s ,  s i n o  #«- 
g u n H n o s ,  que fienen dado l a  v i d a  p o r  d e l a n t e  d e  t o d a s  l a s  even- 
fi«il»da<ias en c o n t r a ,  d e  t a l  m a n e r a ,  q u e  n*n¡wno «le e l l a s  l o s  s o r ­

p r e n d e .  P a r a  n o s o t r o s ,  n o .  C r e e m o s  q u e  e l  A y u n t a m i e n t o ,  e o n -  

fiWKÍo los l e n i c n t e s  d e  a l c a l d e  uno a  uno, e s t á  en 2a obKyaoión 
ds e x i g i r  que - ' a l g r i  a l  r m e r c a . i o  p ú b l i c o  e l  c i s c o  d e  l a s  t a h o n a . s  

q u e  f u M c i o n a n  s n  l a  c a p i t a l ,  c o n  s u  c o r r e s p o n d i e n t e  t a s a ,  s i ,  d e  

o r e o i o  y  d e  c o m t l d a á ,

P e r o  q u e  s a l g a .
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' ' . - í ' s S v v  , - n j .  tV isa d o  p o r  lo c e n s u r a El soldado astá alerta para sorprender iodos Iob .novíniícn- 

tos del enemigo. Magnífi«a.mente pertrechade para resistir 
las acometidas del tiempo y  del enemigo, cala hondo con la 

) mirada atenta en las intenciones de las filas de enfrente
j]Foto A lbero y  Segovia.)^
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